
JORNADA DE CÁRTELES                                                30 de noviembre de 2024 

EN TORNO A UN CÁRTEL SOBRE LA ÉTICA DEL PSICOANÁLISIS 

La significación  del Cártel: 

De acuerdo a mi modo subjetivo de comprender,  la Escuela de Psicoanálisis concebida 

y creada por Lacan tiene un acierto indiscutible- sin que sea el único- Y es el hacer del 

Cartel un órgano fundamental de la misma. 

Al menos, muy fundamental lo ha sido y lo es en mi propia formación- sin duda 

“permanente”; en mi primera y posterior vinculación al Psicoanálisis y a los colegas tan 

valiosos que todo ello me aportó;  en la elección del  Psicoanálisis mismo como única 

forma de tratar el malestar de los que se dirigen a mi consulta y del mío propio en lo 

que fue mi análisispersonal como así también de pensar la vida, la cultura o los 

discursos por medio de los cuales nos vinculamos los unos con los otros. 

Pequeña “hystorización” 

La primera vez que oí hablar del “Cártel”, fue hace varias décadas, cuando Oscar 

Masotta nos propuso a varios de sus alumnos de entonces, formar parte de algunos de 

esos cárteles que estaba promoviendo y nos estaba enseñando qué era eso, cómo 

constituirlos, cómo comenzar un trabajo de esas características. A mí me había 

sugerido entrar en un cártel a constituirse sobre la Fobia en el niño y el caso Juanito y 

yo lo había aceptado, no sin cierta zozobra…sentía que sabía muy poco, aunque iba 

entendiendo algo y desde luego deseando mucho aprender más. 

Pero la casi  inmediata enfermedad y prematura muerte del maestro truncó este 

comienzo y este proyecto de “cartelizar” esos grupos de estudio que éramos. Mucha 

pérdida allí. 

No obstante quedaba, junto con otros, el significante “Cártel”, la curiosidad y un nuevo 

deseo. 

Y pronto me vi con otros colegas, constituyendo el primero para mí, con tanta audacia 

como ingenuidad: Pretendíamos descifrar, nada más y nada menos que 

“Encore”…”Aún”…el Seminario 20 del que obviamente sólo teníamos unas fotocopias 



de su transcripción y reciente traducción llegadas desde Argentina. Entre sus 

integrantes estaban Rosa Roca y Manuel Baldiz… Y aunque “estratégicamente” 

invitamos a formar parte a un matemático de la UPC que comenzaba él a interesarse 

por Lacan justamente desde las matemáticas…resulta que al cabo de algún tiempo lo 

disolvimos por imposible. 

Pero, desde aquél que no fue viable hasta la actualidad, no he dejado ya más de 

estudiar, trabajar y formarme bajo esa modalidad. Creo que casi ni un mes he estado 

sin cartel.  

Sobre el cártel dela Ética 

Cuando se me invitó a participar de esta Jornada, que iba a ser en el mes de 

septiembre,podríamos decir que yo estaba trabajando en 2 cárteles, uno de los cuales 

estabaa pocas sesiones de acabar, que era sobre La Ética del Psicoanálisis, del que 

brevemente os hablaré ahora- que sí, ya está finalizado 

Este cártel estuvo formado por Laura Abadía, Jacqueline Ariztía, Ana Martínez (+1), 

Inés Rosales y Montse Ruiz. 

Si bien ya había cumplido más de 2 años de su constitución, y de hecho ya habíamos 

completado y entregado la hoja de finalización…ocurrió que, en lo que iba a ser 

nuestra última reunión en julio, una de nosotras enfermó; de ninguna manera 

aceptamos concluir faltando un miembro, por lo que ese final, vacaciones mediante, se 

produjo en el mes de octubre del presente año. 

Por otra parte, si el cártel se alargó más allá de lo convencional, es porque decidimos 

no concluirlo antes de haber realmente terminado el trabajo de lectura del Seminario 

7 de Lacan. Ya que, dado el inevitable après-coup, es su final quien da sentido a su 

comienzo y desarrollo. Sobre todo porque aquí se trata también de la propuesta ética 

de conclusión del análisis que da Lacan en 1959. 

Nuestro cártel tiene el interés añadido de ser heterogéneo, en cuanto a edades de sus 

participantes, tiempo de experiencia clínica, epistémica, institucional; lo cual nos 

permite a cada uno descubrir, redescubrir, asombrarnos o volver a confrontarnos con 



las dificultades y a la vez con la luminosa claroscuridad de muchos conceptos y de cada 

desarrollo lacaniano. 

Mi tema particular que apunté en el momento de constituir el cártel fue: “La Ética del 

Psicoanálisis y las otras éticas”. Cuando, en el pasado mes de marzo me propusieron 

formar parte de una mesa de trabajo sobre el Marqués de Sade- organizada 

conjuntamente entre FPB y ACCEP- ahí produje un primer “resultado” compatible con 

el tema elegido: la ética del Mal Supremo que buscaba el “Divino Marqués”, vs la ética 

del Soberano Bien a la que apuntaba Kant; y cómo todo esto se ponía en juego en la 

estructura del Sujeto del Inconsciente que somos, para lo particular y para lo colectivo; 

que es algo con lo que se las tiene que ver un analista si conduce éticamente las curas 

de esos sujetos. No entraré en lo ya trabajado (y publicado en nuestras webs). 

Sí quiero decir dos ideas que vengo extrayendo sobre la cuestión de la Ética, no tanto a 

raíz de mi primera lectura de este Seminario de Lacan hace bastantes años, ni siquiera 

desde el estudio del mismo en nuestro Seminario de Textos y Casos de ACCEP hace 

algún tiempo, en el cual presenté una de sus clases; sino, y sobre todo, desde la vuelta 

que le he dado a raíz del trabajo en este cártel. 

 Estas ideas las he compartido con mis colegas que os he nombrado y ahora las traigo 

aquí. Se trata para mí de diferenciar dos vertientes en este Seminario 

1ª- La Ética en el Psicoanálisis y 2ª- La Ética del Psicoanálisis (es decir, la propia del 

Psicoanálisis) 

1- La ética en el Psicoanálisis: entiendo que Lacan nos la trae (sin decirlo así), 

nomás comenzar el Seminario y de la mano de Freud. Lo digo a mi manera: En 

el análisis- como teoría y como “praxis”, el que acude a la consulta se confronta 

con una experiencia “moral”, y nosotros, analistas, la escuchamos en esos 

sujetos; es del orden de un imperativo superyoico (es del Superyó) que trae 

falta, culpa, e implica necesariamente una instancia moral sobrevenida para el 

Sujeto- y lo podemos pensar desde el niño. En un principio parece vinculada al 

Edipo, al asesinato del Padre, etc.,eso que Freud nos ha enseñado. Y a todo lo 

que en la vida y en los avatares del Sujeto se liga a esto y genera síntomas y 



padecimientos. Sería una cuestión ética- más como sinónimo de “moral”, 

contenida en el propio análisis. 

2- Pero hay la otra cuestión: y es la Ética del Psicoanálisis, la que le es propia al 

Psicoanálisiscomo dirección de la Cura. Y ésta es, para este Seminario,la Ética 

del deseo. Y que no es en absoluto la ética de los Ideales(esos tres ideales que 

perseguían los post-freudianos: el del amor total, maduro, genital; el de la 

autenticidad y el de la no-dependencia (ninguno es posible del todo, para 

Lacan) Entonces no es eso; lo que Lacan propone como Ética del Psicoanálisis 

es: No ceder ante el deseo, sobre todo, allí donde el deseo va a parar en una 

cura dirigida hasta el final; y eso es propiamente “el deseo del analista”, que no 

está nombrado como este sintagma explícitamente, pero al que conduce todo 

el final del Seminario (esta cuestión del “deseo del analista” da para mucho 

pero no puedo desarrollarlo, aunque sí podrá recogerse si hay preguntas) 

Os recuerdo sí que un año antes de este Seminario, en 1959, en su Escrito “La 

Dirección de la Cura”, Lacan lo enunció así: “Estoy por fundar una Ética que 

ponga en su cúspide el deseo del analista”. Sin embargo, como os decía, en el 

Seminario de la Ética no vuelve a nombrarlo así, pero la idea está presente en 

toda la última parte del mismo, entendido como llevar una cura lo más lejos 

que se pueda, “allí donde eso era, el Sujeto debe advenir”, al decir de Freud. 

Para lo cual, la ética de ese análisis ha debido transitar por esa llamada por 

Lacan “Ética del bien decir”. 

Si algo nos quedó claro- dentro de las dificultades- en nuestro cártel, es que el 

Psicoanálisis será ético si apunta a una experiencia de lo Real- totalmente 

inabordable, por supuesto, en tanto imposible, pero si “barruntable”, o quizá 

“bordeable” 

Esto real, está en este Seminario,  desde el comienzo hasta el fin y que él llama 

Das Ding- La Cosa (algo que Freud había nombrado en el Proyecto de una 

Psicología para neurólogos). A eso Real de La Cosa, un psicoanálisis ético podría 

aproximar, permitir contornearlasin por ello meterse dentro…Trabajar 

teniéndo presente eso éxtimo de Das Ding, sin hacerla dominar, ya que eso 

implicaría la destrucción del Sujeto y por supuesto no es eso ni la finalidad ni el 

final de un psicoanálisis! 



De la pretensión de entrar en Das Ding o de horrorizarse ante esa posibilidad, 

Lacan nos da suficientes muestras de estrategias humanas en pos de ello: en el 

“Amor Cortés” el Caballero o el juglar que hace de la Dama esa Cosa que se 

quiere pero resulta imposible de penetrar; la búsqueda desesperada y 

despiadada de Sade o de Kant por encontrarla a través de sus imperativos 

categóricos contrapuestos, como hemos dicho; el arte y los artistas que la 

“contornean” pero no arriban a su vacío; hasta los héroes trágicos de Sófocles 

que van en su búsqueda, como Antígona va hacia el Hades, lo cual es su 

muerte. 

El deseo del analista que sin nombrarlo en este Seminario pone “en la cúspide” 

de su Ética, consiste en llevar un análisis hasta esa aproximación, hasta “allí 

donde eso era” … 

Pasado el tiempo de este Seminario, Lacan prosiguió encontrando nuevas 

formulaciones para este final del análisis, y cada vez más precisas y ajustadas a 

esa experiencia subjetiva, pero también a la lógica y a la topología, buscando 

siempre el rigor de sus enunciados. Hasta vislumbrar en 1976, en el Prefacio a 

la Ed. inglesa del Sem XI, el cambio que se produce al acabar un análisis, entre 

el Ics Lenguaje, que había sostenido la Transferencia y todo el juego del análisis, 

por el Ics Real, donde un lapsus ya no tiene más significación para el sujeto que 

está acabando su experiencia… Momento duro, entre la depresión y el 

entusiasmo. Pero en todo caso, el momento ético por excelencia para ambos 

contrincantes de la pareja analítica, esa que ahora se sabrá que nunca había 

sido “pareja” 

 

M. Inés Rosales 

Barcelona, noviembre de 2024 
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